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El pasado 27 de marzo celebramos en Madrid el I En-
cuentro de Fedatarios Públicos, desarrollado e inspi-
rado conjuntamente por el Consejo General del Nota-

riado y el Colegio de Nacional de Secretarios Judiciales. La
idea surgida en el marco de las magníficas relaciones que
siempre hemos mantenido ambas corporaciones, y por ex-
tensión ambos colectivos, no pudo tener mejor expresión.
Dos colectivos de fedatarios públicos, separados por la Ley
de 1862 en dos ámbitos diferenciados, la fe pública judicial
de la extrajudicial, habían estado demasiado tiempo sin
coincidir en un mismo espacio, más allá del trabajo diario
que nos une cada jornada. Y ha sido la proyectada Ley de
Jurisdicción voluntaria, la causante de este reencuentro. 

La futura Jurisdicción Voluntaria se ha tornado en un espa-
cio de encuentro e inquietud que lejos de causar separación lo
que ha producido es coincidencia de planteamientos, y coinci-

dencia de visiones e in-
tereses. Lejos de darnos
la espalda, hemos sabi-
do, y hay que decir que
con el mínimo esfuerzo,
hacer acercamiento y
comunión. El entorno no
pudo ser más acertado,
la Universidad San Pa-

blo CEU, con la que también las relaciones de ambos son ex-
celentes. La Universidad, cuna de la ciencia jurídica, sirvió de
marco para expresar la unión de dos prácticos del Derecho; y
la hospitalidad de la cátedra, lució aún más con su patrocinio,
y sirvió para aunar la doctrina científica más elevada, no solo
por la intervención de los profesores universitarios del CEU, si-
no con la del excelso académico Antonio Fernández de Buján,
con secretarios judiciales y notarios, amantes del Derecho, de
lo jurídico, y del servicio público.

Todo invitaba a que fructificase y se dotase de cuerpo
cierto al consenso; y así, como se dice en el texto del docu-
mento, ambos colectivos en un entorno de sosiego y Uni-
versidad, valoramos y sometimos a examen concienzudo,
las novedades introducidas en el nuevo texto para un Ante-
proyecto de Ley de Jurisdicción Voluntaria. Secretarios judi-
ciales y notarios, hemos entendido siempre que la Jurisdic-
ción voluntaria es un instituto jurídico de enorme valía para
el ciudadano, y de enorme raigambre en nuestro ordena-
miento, por lo que disponer de una ley integral que la regule
será enormemente beneficioso, partiendo siempre del me-
jor servicio posible a los intereses generales. 

Evidentemente no fue difícil cerrar un documento en el
que pudiéramos proponer elementos de valor para la nueva

ley. Los fedatarios públicos consideramos que podremos
aportar mucho valor al servicio público, para lo que resulta
conveniente y adecuado, y estábamos en condiciones de
ofrecer algunos ajustes que podrían facilitar enormemente
el fin pretendido, que no es otro que mejorar la garantía de
los derechos de los ciudadanos, y la mejora de las relacio-
nes sociales, económicas y jurídicas de nuestra sociedad
en un entorno de mejora, a su vez, de la competitividad y
aprovechamiento de la especialización.

¿Cómo? En el documento se ofrecen aportaciones de
importancia para la Jurisdicción voluntaria, basándonos
siempre en la ausencia de corporativismos. Entendimos
que algunos procedimientos, hoy incluidos en el menciona-
do Anteproyecto, pueden ser asumidos por notarios y secre-
tarios judiciales compartiendo competencias pues permiten
un servicio mejorado y más competitivo no distorsionando
la especial condición de cada uno. Y por otro lado, precisa-
mente por la especial idiosincrasia de cada cuerpo y su
preparación más cercana y tradición jurídico-procesal, hay
otras materias que pueden ser atendidas mejor por notarios
o secretarios judiciales, en atención a su especialización.

Documentamos que nadie mejor que el notario para la
llevanza de los procedimientos de sucesiones, y el secreta-
rio judicial para los de personas. Que los secretarios judi-
ciales deberían ser los encargados del Registro Civil, y así
se expresa en el acuerdo con el Notariado, y en esta condi-
ción podrían celebrar matrimonios. Y que los secretarios ju-
diciales en todo caso podríamos también resolver separa-
ciones y divorcios consensuados sin hijos menores.

Con ello los ciudadanos ven optimizada la atención que
se les presta, pudiendo optar en unos casos y en otros reci-
bir una atención con ventajas diferentes, por la naturaleza
de las materias o la especialización técnica, con preferencia.

El consenso profesional se presentó por ambas organi-
zaciones al Ministro de Justicia, que lo recibió con pleno
agrado y la sorpresa propia de quien nunca había visto 
que dos colectivos demandados al disenso por la concu-
rrencia en un objeto, estaban realmente plasmando un
consenso al que desde un inicio estaban llamados por su
propia naturaleza. 

La fe pública judicial y la extrajudicial debían unir sus
esfuerzos para defender el interés público. No cabía otro
camino, ni lo queríamos. Y lo más llamativo fue la facilidad
en alcanzarlo. El ciudadano seguro se beneficiará de ello.
Nosotros ya estamos contemplando los efectos beneficio-
sos de este reencuentro, que como dijimos el presidente 
del Consejo General del Notariado y yo mismo, no acaba
más que empezar.

La fe pública judicial 
y la extrajudicial debían
unir sus esfuerzos para
defender el interés
público
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